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El mercado 
de trabajo 
en el medio rural: 
una aproximación 
a través del género 
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Resultaría difícil analizar la relación de la mujer 
rural con el trabajo y las transformaciones que 
dicha relación está experimentando en los últimos 
anos, sin aludir a procesos sociales más amplios 
en los que podemos comenzar a encontrar las 
claves de interpretación de las nuevas estrategias 
ocupacionales femeninas en el medio rural. 

La disolución de las economías agrarias tradi- 
cionales, sancionada de forma concluyente en 
nuestro país por la integración en el mercado 
único europeo, y la reformulación de la identidad 
social femenina, proceso de contestación social 
de viejos valores patriarcales que desborda defi- 
nitivamente los límites de las sociedades urbanas, 
son los principales elementos a tener en cuenta en 
este sentido. 

1. La disolución 
de las economías 

agrarias tradicionales 
y la reformulación 

de la identidad laboral 
de la mujer rural 
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a’ crisis de las economías agrarias tradi- 
cionales, basadas en el uso intensivo de 
la mano de obra familiar, caracterizadas 

por la débil o nula integración en mercados supra- 
locales o supranacionales y por el peso de las ac- 
tividades dirigidas al autoconsumo del grupo do- 
méstico, ha provocado, como es bien sabido, un 
excedente considerable ‘de mano de obra agraria. 
Este proceso, que en su lógica evolución no se 
limita a la mera reducción absoluta de los activos 
agrarios en el medio rural, sino a una reducción 
porcentual de los mismos frente a los activos en 
sectores no agrarios, ha afectado doblemente al 
colectivo femenino. Y ello en la medida en que a 
la desaparición o pérdida progresiva de importan- 
cia de las actividades de autoconsumo, espacio 
laboral tradicionalmente femenino en cuanto liga- 
do a la reproducción física del grupo familiar, se 
ha unido la marginación paulatina de aquellos 
procesos de producción agraria con una alto con- 
tenido técnico ylo tecnológico. 

La implicación femenina en la actividad agra- 
ria se va delimitando cada vez más acusadamente 
atareas manuales, no mecanizables Ao que provoca 
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una acusada«feminización»de ciertas orienta-
cionesproductivas—y a situacionesde “au-sen-
cia’ del varón, en explotacionespequeñaso mar-
ginalesque representanuna fuente secundariade
ingresos familiares.

La «reconversiónagraria»ha tenido, por tanto,
consecuenciasmuy diferentesen el orden laboral
parahombresy mujeres,como muy diferentesson
los supuestosde integraciónfemeninay masculi-
na en actividadesno agrarias,a partir de la recom-
posiciónde los mercadosde trabajo localesy de la
importanciacrecientede la multiocupacionalidad
de las familias agrariasen el medio rural. Cual-
quier análisis de estasdiferenciasremite necesa-
riamenteal conceptode «género»como categoría
social —frente el hechobiológico que suponela
adscripciónsexual—y, en definitiva, a unasrela-
ciones de poderque condicionanla participación
de la mujer en la vida social

La mujer rural ha perdido espaciostradiciona-
les de laboriosidadfemeninay se ha visto ante la
alternativadel confinamientoen las tareasdomés-
ticas, la asunciónen la agricultura de un papel
residual y sustitutivo de la máquinao del varón
ausente, o la participación desordenadaen un
mercadode trabajo que experimentadesdemuy
variadossupuestosun paulatinoprocesode «des-
agrarización»y que,en la mayoríade los casos,es
todavía demasiado rígido como para absorber
adecuadamentelas demandasde empleo femeni-
no no agrario 2

2. La reformulación
de la identidad social
femeninay el rechazo

«genérico»
a la agricultura

1 cambio que experimentala relaciónde
la mujer rural con el trabajo se estátra-
duciendo en la rupturacon un modelo

tradicional de laboriosidadfemenina,ancladoen
la domesticidadfamiliar, en el cual la actividad de
la mujer raramenteadquierela categoríasocial de
trabajo.

La explotación familiar agrariapuedeconside-
rarse,en estesentido,paradigmade una organiza-
ción social del trabajoque sancionael papelde-

pendiente-domésticode la mujer. La mujer, ca-
rente de una identidadprofesionalpropia, no se
define socialmentecomo «agricultora»,sino como
esposadel agricultor, y así su actividad laboral
tiendea categorizarsecomopertenecientealámbito
de lo doméstico-familiar-privado,en contraposi-
ción al ámbito de lo laboral-social-público;en
definitiva, al ordende la reproduccióny no al de
la producción~.

La (<carrera profesional»de la mujer dedicada
a la agricultura se traduce habitualmenteen el
pasode una situaciónde hija-ayudafamiliar a otra
de esposa-ayudafamiliar, para culminar en el
estado de viuda-titular, sobre todo cuando no
existenhijos varonesquedeseenhacersecargo de
la explotación familiar. La condición de «ayuda
familiar», que tiene para el varón un carácter
provisional, de antesalade la titularidad, se con-
vierte en el estado«natural»de la mujer agricul-
tora ‘%

La explotaciónfamiliar agrariaes,de estemodo,
un espacioeconómicoy social que se resientede
la contradicciónplanteadaentresu cadavezmayor
inserción en el mercado y en la lógica de la
rentabilidadeconómica,y su carácterde «sistema
de produccióndoméstico»,y como tal basadoen
la aportacióngratuitade trabajofamiliar. Fruto de
esta contradicción es el cuestionamientode las
relacionesde poder intrafamiliares,jerarquíaes-
tructurada en tomo a las categoríasde edad y
sexo,cuestionamientoal que no es ajenoel recha-
zo generacionalde la actividad agraria.

Como consecuencialógica de esta contradic-
ción debemoscontemplartambién la reivindica-
ción por parte de los agricultoresjóvenes de la
condición de coempresarios,lo que ha ido dando
lugar a la conformaciónjurídica de diversos su-
puestos de coexplotación entre padres e hijos,
objetivándosede esta manera unas relaciones
económicasque hasta ahorapermanecíanen la
esfera de lo privado-familiar.

Este procesocomienzaa plantearseigualmen-
te, no sin dificultades,en el ámbitode las relacio-
nes conyugales, al demandarseun estatuto de
coexplotanteparala mujer cónyugedel titular, y
con él el pleno reconocimientode los derechosde
la mujer agricultora como trabajadoray cotitular
de la explotación familiar agraria~. Estareivindi-
cación,por eí momentosólo consolidadaen paí-
ses con una gran tradición sindical agraria,como
Francia,apuntaal centrode un sistemade relacio-
nessociolaboralesqueperpetúa,mediantela trans-



misión del patrimonio y del estatus profesional
por vía masculina, el papel dependientede la
mujer en la explotacióny la categorizaciónde su
trabajocomo algo pertenecienteal orden familiar,
situadoal margendel mercado,inmesurable,pues,
y ajenoa las gratificacionessocialesatribuidasal
«trabajo» en sentido estricto, fundamentalmente
la independenciaeconómicay la identidadprofe-
sional 6

No es de extrañar,por tanto,que el rechazode
la agriculturapor partede los jóvenesse refuerce
en el casode las mujeres,que a la parquesedes-
vinculan de una actividad socialmentedevaluada
lo hacen de un estatus laboral marcadopor la
dependenciafamiliar. De ahíqueseaposiblehablar
de un rechazo«genérico»de la agricultura,quese
superponeal rechazogeneracional,fenómenoéste
que se dejatrasluciren la considerablemasculini-
zación de la poblaciónjoven en los núcleosrura-
les más pequeños;aquéllos,por otro lado, en los
que las alternativasde trabajono agrarioson más
escasas.Las zonas de montañay los pequeños
núcleos del interior peninsularson los que más
acusadamentesufren esta distorsión demográfica
que,unida a un elevadoenvejecimiento,amenaza
seriamentela reproducciónde la poblaciónrural.

3. La ruptura
generacional
la posición

ilustrada y
de la mujer

rural ante el empleo
r. ~‘~A~&

0 ~ e ha señaladomás de unavez la influen-
~¡ cia que una escolarizacióngeneralizada

a toda la población y prolongadaen el
tiempo ha tenido en la asunciónpor parte de los
jóvenesruralesde valoresy pautasde comporta-
miento «urbanos»,y de unaconsecuentedesvalo-
nzaciónde lo agrarioy lo rural. La Escuela,como
transmisorano sólo de conocimientosde tipo ins-
trumental, sino de un sistemade valoresque con-
forman las expectativasindividuales, constituye
un elementoesencialdel rechazo«genérico»de la
actividad agraria~, y ello en un doble sentido.

En primer lugar, el incrementodel nivel educa-
tivo de las jóvenesrespectoa susmadres—mucho
más considerableque el experimentadopor los
jóvenes respectoa sus padres—es el primer ele-
mento de una ruptura generacionalque debiera

traducirsede hecho en unatransformaciónradical
de los niveles de inactividad domésticay de las
modalidadesde inserción laboral femeninaen el
medio rural.

En segundolugar, la tendenciaconstatadaa una
mayorprolongaciónde los estudiospor parte de
las chicasfrente a los chicos8 suponeno sólo el
reflejo deunamásdificultosainsercióndela mujer
en los mercadosde trabajo locales, sino también
la expresiónde un deseode escaparal destinode
sus madres,a travésde una mayor cualificación,
accediendoa ocupacionesmás acordescon un
ideal social de trabajo «para la mujen> que se
contraponecadavezmás a la actividad agraria.

Lo cierto es que la configuracióndel mercado
de trabajoen el medio rural siguepresentandoun
perfil sexualmenteinelástico que limita grave-
mentelasposibilidadesde ocupaciónparala mujer.
En general los varonesmantienenmás alternati-
vas de empleoen función de su mayormovilidad
espacial y de la masculinizaciónsectorial de las
industrias extractivas,construcción,obras públi-
cas y transporte,sectoresde gran impacto ocupa-
cional en el medio rural. El escasodesarrollodel
sector servicios y de las industriasmanufacture-
ras, sectorescon una clara vocación femenina,
coexistentecon el movimiento de expulsión/hui-
da de la mujerde la agricultura,perfila en muchos
núcleosruralesun panoramaescasamentealenta-
dor en lo que concierne a las oportunidadesde
empleopara la mujer.

En este sentido podemosafirmar, en relación
con la «sobreilustración»de las jóvenes rurales
respectoa susmadresy a sus coetáneosvarones,
que existe una fuerte inadecuaciónfuncional en-
tre las aspiracionesa un estatuslaboral que impli-
que unaremuneracióny un reconocimientosocial
equiparablesa los obtenidospor los varones,y la
conformación real de los mercados de trabajo
locales. Inactividad,paro encubierto, subempleo,
y, en el «mejor»de los casos,trabajoseventuales,
mal pagadosy frecuentemente«sumergidos»,con-
figuran el abanico de posibilidadesque los pue-
blos ofrecen a la mayoría de las mujeres. Para
muchasjóvenes,el desarraigose convierte así en
la única «salida» laboral, y ello especialmente
paraaquéllasquemediantela prolongaciónde los
estudioshan accedidoa una cualificacióndiftcil-
menterentabilizableen el entorno local.

Y en este puntonos encontramoscon otro de
los elementosque estánconformandola cambian-
te relación de la mujer rural con el empleo.Desde



M/ Rosario Sampedro28

el momentoen que el acceso a la fonnación
suponeen la práctica una vía de desarraigoy
huida de la mujer de las comunidadesrurales,
podemossuponerque la baja cualificaciónde la
manode obra femeninarural es un rasgoestructu-
ral que está determinandola segregaciónsecto-
nal, la subordinaciónlaboraly el empleoresidual
como característicasprincipales de la inserción
de la mujer en el mercadode trabajono agrario.

4. Algunos rasgos
básicos del empleo

femeninoen el medio

onvieneahoraque examinemosalgunos
datosbásicosreferidosal empleo feme-
nino en el medio rural, que puedenilus-

trar de alguna forma nuestrosargumentosen tor-
no al procesode desagrarizaciónqueexperimenta
la actividad de la mujer rural y a las limitaciones
que los mercadosde trabajo locales presentan
todavía para una integración laboral femenina
desdeestos nuevos supuestos.

Entre las fuentesestadísticasde ámbito nacio-
nal, sólo el Censo de Población nos permite un
mínimo análisisde la situaciónlaboral de la mujer
en función de algún criterio de ruralidad: el que
aparecea travésdel tamañode población de las
entidades.

Hay que teneren cuentaque, guiándonosex-
clusivamentepor estecriterio, no es posiblefijar
una fronteraclaraentrenúcleosruralesy urbanos,
ya que la noción de «ruralidad»aludenecesaria-

mentea otro tipo de factorescomo la importancia
de las actividadesprimariasen la estructuraocu-
pacional de la población, la cercaníaa núcleos
urbanos,etc. Además,en el casode nuestropaís,
existe una radical diversidaden la conformación
de los modelosde asentamientoy las mallasterri-
toriales según las diferentesáreasgeográficas,de
tal formaque a unaruralidadde pequeñosasenta-
mientos en el norte-noroestese contraponeuna
ruralidad de asentamientosmedios en el sur-su-
reste. De ahí que entre los núcleos de 2.000 a
10.000habitantes—queconformanlo queel Censo
de Población denomina«zona intermedia»—nos
encontremoscon muchaspobla-cionesnetamente
rurales, y que sea interesantedistinguir, siempre

rural que seaposible, los asentamientosentre 10.000 y
50.000habitantesde las áreasestrictamenteurba-
nas,por sudistanciade los fenómenosmetropoli-
tanosy por su interéscomo ciudadesintermedias,
en muchoscasoscabecerascomarcalesque arti-
culanáreasrurales como centrosindustrialeso de
servicios.

En la tabla 1 podemosobservarla distribución
sectorialde la ocupaciónparavaronesy mujeres
en tres tipos de hábitat. Vemos claramentecómo
los asentamientosmenorespresentanuna fuerte
dicotomizaciónsectorialdel empleofemeninoentre
la agricultura y los servicios. Esta dicotomiza-
ción, en la que podemosentreverun componente
generacional importante, contrasta significativa-
mente con la estructuraocupacional masculina,
mucho más diversificada, representandocasi un
30% los ocupadosen la industria y la construc-
ción.

En las poblacionesintermedias,la contracción
del empleo agricola para la mujer (que todavía
ocupa a la cuarta parte de los varones) resulta

TABLA 1
Distribución sectorial de la ocupación,

según sexoy tipo de hábitat
ASENTAMIENTOS

<2.000 HAB.

ASENTAMIENTOS

2-10.000 HAB.

ASENTAMIENTOS

> 10.000 HAB.

Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres

Agricultura
Industria
Construcción
Servicios
Otros

47,6 41,8
15,5 17,0
12,2 0,5
21,1 38,9
3,6 1,8

26,2 6,6
24,9 29,8
14,1 0,8
31,1 61,0
3,7 1,8

4,6 0,8
32,3 21,9
9,7 0,9

49,8 73,8
3,6 2,6

TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: Censo de Población. INE, 1981
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significativa de cómo conforme los asentamien-
tos se hacenmás populososy el mercadolaboral
sectosialmentemásequilibradoy abierto,el empleo
femenino consolida su tendenciaa la terciariza-
ción, ya totalmente dominantes en los asenta-
míentosmayoresde 10.000 habitantes.

Las tablas2 y 3 nospermitencaptar las varia-
ciones generacionalesexperimentadasen rela-
ción al nivel de ocupacióndomésticade las muje-
res (porcentajede «suslabores»)y a la estructura
socioprofesionaldel empleo, en diferentes tipos
de hábitat. Se han tomado como referenciados
grupos de edad especialmentesignificativos, en
cuantoaludena unapoblación,sin ningúntipo de
duda, potencialmenteactiva, en la que podemos
encontrarun porcentajeya muy considerablede
mujerescasadas,y que, no obstante,representan
dos generacionesmuy diferentes.

A partir de estosdatospodemoscomprobarque
la «ruptura» generacionaladquiere un carácter
diferente según nos situemos en núcleos más
«rurales»o más «urbanos».Esta rupturase mate-
rializa, en el caso de los asentamientosmayores,

en una irrupción femeninaen la poblaciónactiva,
sin que varíe drásticamentela estructurasectorial
de la ocupación;en los núcleos menores,es el
cambioradical en la formade inserciónlaborallo
que estámarcandolas diferenciasgeneracionales
en la relación de la mujer con la actividad.

Este fenómenorefleja, por un lado, las limita-
cionesque los mercadosde trabajoruralespresen-
tan todavíaparala integraciónlaboral de la mujer
joven, que mantieneunos niveles de ocupación
domésticaconsiderablementeelevados,constitu-
yendounareservade manode obraque seemplea
coyunturalmentesin que se lleguea reflejarcomo
población activa.

Por otro lado, se evidencia la importancia que

para la mujer rural adulta tiene la integración
laboral familiar, en negociosagrarioso no agra-
rios, frentea una integraciónsalarial y terciariza-
da de las nuevasgeneracionesde mujeresrurales,
que con su significativapresenciaen el grupo de
profesionalesy técnicas expresan asimismo la
radical transformacióndel perfil laboral femeni-
no en el medio rural.

TABLA 2
Porcentaje de ocupación doméstica, según edad y tipo de hábitat

Asentamientos Asentamientos Asentamientos Asentamientos

<2.000 hab. 2.000-10.000hab. 10.000-50.000hab > 50.000 hab.

25-29 años 67,3 70,0 65,0 50,6

45-49 años 77,5 81,3 80,8 72,3

Diferencia —10,2 —11,5 —15,8 —21,7

Fuente: Censo de Población. INE 1981

TABLA 3
Situación socioprofesional de las mujeres, según edad y tipos de hábitat

ASENTAMIENTOS ASENTAMIENTOS ASENTAMIENTOS
<2.000 HAB. 2.000-l0.000 HAB. 10.000-50.000 HAB.

25-29 años 45-49 aflos 25-29 años 45-49 años 25-29 años 45-49 años

Empresarias 1,7 2,8 1,6 5,4 1,6 5,4
Trabajadoras familiares 14,2 55,4 7,1 24,1 5,0 17,9
Trabajadoras industria 17,2 9,8 20,4 20,5 20,1 21,2
Trabajadoras servicios 29,7 12,7 32,7 26,4 36,5 34,7
Trabajadoras agricolas 2,9 6,7 2,6 7,3 0,9 2,4
Profesionales y técnicas 18,7 4,8 20,6 8,3 21,7 10,1
Busca primer empleo 7,9 0,5 6,8 0,9 5,9 1,0
Resto 7,7 7,2 8,2 7,0 8,2 7,3

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: Censo de población. INE, 1981. Elaboraciónpropia
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5. Nuevasestrategias
ocupacionales

de la mujer rural:
primeraslíneas

de análisis

salarizacióny desagrarizaciónconsti-
tuyen las clavesdel cambio en las estra-
tegias ocupacionalesde la mujer rural,

las formasconcretasque adopteeste procesode-
penderánen granmedidadel contextoetnoterrito-
nal en que nossituemos,de cómo se configuren,
los mercadosde trabajo localesy se articulenlos
diferentes supuestos de multiocupacionalidad
familiar, y, por último, de la tendenciaal arraigo
o al desarraigoque consecuentementeexperimen-
tan las mujeresrurales.

5.1. Contextoetnoterritor¡al, crisis
de desagrarizacióny empleo femenino
en el medio rural

Las estrategiasocupacionalesde la mujer rural
están delimitadas, entre otros factores, por el
contextoetnoterritorial en que se desarrollan.La
importanciade la explotaciónfamiliar como ele-
mento articuladordel paisajeagrario o su ausen-
cia en áreasde fuertes desequilibriosen la estruc-
tura de la propiedadde la tierra; las orientaciones
técnico-económicasdominantes en la actividad
agraria,así como el tamañode los asentamientos
y la configuración de las mallas territoriales,
constituyenen estesentidolos elementosclave de
dicha etnoterritorialidad.

Podemosestablecerasí una diferencia básica
entre las áreasde dominanciade la explotación
familiar agraria,que se correspondencon un mo-
delo de organizaciónterritorial basadoen peque-
ños asentamientosy un alto gradode dispersión
de la poblaciónrural, y las áreasde escasaimpor-
tanciade la agricultura familiar, con un modelo de
asentamientode la población más concentrado.

Sobre este sustratoetnoterritorial se articulan.
complejos procesos de recomposición de los
mercadosde trabajo locales,cuya lógica obedece
en último término a unaprofunda«crisis de desa-
grarización»que estátransformandoradicalmen-
te la organizacióneconómicay social de muchos
núcleosruralesy amenazandola propiaperviven-
cia de otros iO

Estasmutaciones,aun derivándosede la «revo-
lución agraria»de los años50 y 60, suponenun
cambiocualitativo respectoa ella. Y ello es así en
la medidaen que la crisis de las economíasagra-
rias tradicionales,que provocó una drástica re-
duccióndel númerode activosagrariosen arasde
una modernizaciónagrícola centradabásicamen-
te en el aumentode la productividad,no supusoen
principio una transformaciónradical de la estruc-
tura sectorialde la ocupaciónen la mayoríade los
núcleos rurales,de tal forma que dicha población
siguió dependiendomayoritaria y directamente
de la producciónagrícola.

En estemomento,por el contrario, la creciente
presiónquesufrenlas explotacionesagrariashacia
la integración en circuitos de transformación,
comercialización y gestión que les permitan
mantenerunosadecuadosniveles de competitivi-
daden el mercado,así como la importanciade los
nuevos usos no agrarios del espaciorural, hace
que existanseriasdificultadesparaque un medio
rural socialmente«viable» se articulesobrela he-
gemoníadel sectoragrícola en la estructuraocu-
pacional de la población.

La diversificación de actividadesse convierte
así en la única vía de dinamizaciónsocial y desa-
rrollo económico de las comunidadesrurales
inmersasen una crisis de desagrarizaciónque las
colocaante la disyuntivade una reducciónno ya
absolutasino porcentual de los activos agrarios
frente a los activos en sectoresno agrarios,o una
irremisible decadenciademográficaeconómicay
social.

La desagrarizaciónde los mercadosde trabajo
en el medio rural puedeproducirseen diferentes
contextos: asociada a una agricultura dinámica,
profesionalizadae integradaen el mercado,o por
el contrario,articuladaen tomo a una agricultura
recesiva,económicamentesubsidiariay con unos
escasosniveles de rentabilidad; en un marco de
agriculturadominantementefamiliar o básicamen-
te salarial. A partir de la combinaciónde estos
factorespodemoscomenzara perfilar diferentes
supuestosde transformaciónde la actividad feme-
nina, considerandotanto la posición de la mujer
en la agriculturacomo las oportunidadesde traba-
jo no agrario emergentesen el marcode lo local.

La existenciade explotaciones/empresasagra-
ríascon un alto gradode modernización,profesio-
nalización e integraciónen el mercado,ligadasa
actividadesde transformacióny comercialización
de productosagrícolasy a serviciostécnicosy de
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gestión, conduce,en un contexto de agricultura
familiar dominante,a que la mujer adulta consoli-
de su estatusde ayudafamiliar en la explotación,
estatusque tiende a “terciarizarse”en susconteni-
dos, alejándosede las labores estrictamentepro-
ductivasy centrándoseen tareasadministrativasy
de gestión.

La mujer joven, en oposicióny por oposición,
tiende a la desvinculaciónde lo familiar/agrario,
bien medianteuna prolongaciónde los estudios,
favorecida por el respaldo económico-familiar
que permite la explotaciónsuficiente,bien a tra-
vésde las oportunidadesde salarizaciónque ofre-
ce el desarrollo de las industriasagrariasy del
sector servicios.

En un contexto de agriculturadinámica domi-
nantementesalarial, la producciónagrariatiende,
por el contrario,a feminizarse,con un incremento
sustancialdel asalariadoagrícola femenino aso-
ciado ftindamentalmentea cultivos intensivoshor-
tícolas de alta rentabilidad. La actividad agrícola
se configura en estesupuestocomo espaciolabo-
ral ocupado mayoritariamentepor las mujeres
adultaso «de fuera»(ya que la demandade mano
de obraagrícolapuedellegar a desbordaramplia-
mente la oferta local), mientras que el empleo
agroindustrial o en servicios no especializados,
socialmente más valorados, es copado por las
mujeresjóvenesy/o locales.

La agricultura insuficiente y marginal, en un
contexto de dominancia de la explotación fami-
liar, puedeacusaruna considerablefeminización,
asumiendola mujer unafunción de sustitución de
los varones/«agricultoresa tiempo parcial» ~ Esta

mayor implicaciónlaboral de la mujer en el ámbi-
to familiar puedeprolongarsecon la ocupaciónen
pequeños negocios familiares no agrarios, o
ampliarse a actividadessecundariasy terciarias
asociadasa una nueva gestión de los recursos
rurales,quese planteadesdeel crecienteuso lúdi-
co/recreativoque del medio rural realizanpobla-
ciones exógenas.

La integración laboral de la mujer joven se
realizará fundamentalmente,en este supuesto,a
través de la salarizaciónno especializadaen la
industria o los serviciosde las cabecerascomar-
cales o núcleos urbanosimportantes.

En contextosde agriculturassalarialesde tipo
tradicional, con un bajo potencialde generación
de empleoy acusadamasculinizaciónde lasorien-
taciones productivas,el desarraigotemporal re-
currentesuele serla únicaopción laboral para la

mujer. La mujer constituye así una reservade
manode obra que,cuandoen razón de su edado
circunstanciasfamiliaresve restringidasu movi-
lidad, puede favorecer eventualmentela apari-
ción de fenómenosde salarizaciónprecaria y
«sumergida»en sectores manufacturerostradi-
cionalmentefemeninos(confección,calzado,etc.).
Estetipo de empleorespondea una estrategiade
descentralizaciónproductiva de grandes empre-
sas, basadaen el subcontratacióna pequeñosta-
lleres, cooperativasy trabajo «a domicilio», que
buscafundamentalmenteuna maximizaciónde la
rentabilidada travésde la reducciónde los costes
salariales12

5.2. Actividad femenina y pluriactividad
de las familias rurales

Atribuir las transformacionesen el comporta-
miento laboral de la mujer rural únicamentea un
proceso de creciente «individuación» y ruptura
con la «lógica» familiar de división del trabajo,
propia de la explotación familiar agraria,podría
llevarnosa error sobretodo si tenemosen cuenta
distintosgrupos generactonalesy diferentescon-
textos etnoterritoriales.El grado de implicación
de la mujer rural en actividadesno agrariasy la
forma que adoptadicha implicación debe anali-
zarsetambiénen el contextode la pluriactividad
de las familias rurales—fenómenosocial de cre-
ciente importanciaen el medio rural—, y por
tanto como un aspectode la división del trabajoen
el grupo familiar.

Por desgracia,esdificil ahondaren estadimen-
sión del análisis,ya queno existenpor el momen-
to suficientesdatos sobrela pluriactividad de las
familias rurales como para analizar en profundi-
dad sus consecuenciasen la actividad femenina.
«Pluriactividad» es evidentementeun concepto
másamplio que«agriculturaa tiempoparcial»,ya
quealudea la situaciónlaboraldel grupo familiar
en su conjunto y no sólo a la del titular de una
explotación agraria’3. Por ello refleja mejor la
complejidad de las estrategiaslaboralesfamilia-
res en un contexto de desagrarizaciónde los
mercadosde trabajo locales, diversificación de
actividadesen el medio rural y prácticacreciente
del «commuting» de tipo laboral entre la pobla-
ción de los núcleos rurales.

Las característicasde la inserción de la mujer
en el mercadode trabajono agrarionosremitirían
también,por tanto,al papelque la mujerjuegaen



la multiocupacionalidaddel grupo familiar. Es
evidentequegéneroy generaciónno son catego-
ríassocialirnenteneutrasen lo que conciernea las
opcioneslaborales,de movilidad espacial,etc. La
categorizaciónsocial del trabajo femenino como
«secundario»o «auxiliar» respectoal masculino,
en el marco familiar, tiene, por ejemplo, una
acentuadavigenciaen el medio rural, en la medi-
da en que los roles familiares adquierenpara la
mujer un caráctermuchomás perentorio,tanto en
la práctica como en la ideología. De ahí que la
naturalezaprecariao marginal de la implicación
femenina en actividadesno agrariasresulte mu-
cho más admisible socialmenteque en contextos
«urbanos».

5.3. Mujer y empleo en el medio rural:
entreel arraigo y el desarraigo

El pasode una implicaciónmáso menosacen-
tuada de la mujer en la actividad agrícola a la
conformación de estrategias ocupacionalesno
agrariaspresentadiferentesaspectosque van de
la permanenciay el arraigoenlo local a la emigra-
ción transitoriao permanentecomo únicavía de
accesoal empleo.La estructurasectorial más o
menos equilibrada de los mercadosde trabajo
localesy la articulaciónde las mallasterritoriales,
que favoreceno dificultan el accesoa mercados
de trabajourbanos,son los condicionantesfunda-
mentalesde la tendenciafemeninaal arraigoo a la
movilidad.

En estesentidopodemosdistinguir tres supues-
tos fundamentalesde desagrarizaciónde la activi-
dad femeninaen el medio rural.

El primero contemplaríael arraigo posibilitado
por las oportunidadesde empleo no agrario que
ofreceel entorno local. En estecasoasistiremosa
un transvasede mano de obra femeninadesdela
actividadagraria familiar hacia el empleo agro-
industrial, el trabajo en negocios familiares no
agrarios,el empleoen servicioso las diversasmo-
dalidadesde ocupación«a domicilio» en activida-
des de tipo manufacturerofuertementefeminiza-
das.

La emigración transitoria o permanentedel
ámbito local rural en búsquedade empleo o de
formacion recogedos situacionesfundamentales:
la huidadefinitiva de lo agrarioy de lo local desde
la actividadagrariafamiliar, ya seapor la vía dela
prolongaciónde estudios(huida cualificada) o el
empleoen serviciosno especializadosen núcleos

de poblaciónimportantes(huida «proletarizada»),
y la movilidad estacional que implica para la
mujer el abandonotemporalde una situaciónde
inactividado subempleolocal por el empleoeven-
tual como jornalera agrícola o trabajadoraen
servicios no especializados(hostelería,servicio
doméstico, etcétera).

El tercersupuesto,de arraigo forzoso genera-
dor de una reservade mano de obra femenina,
alude a la situación de aquellas mujeres que,
viendo restringidassus posibilidadesde movili-
dad, pasan coyunturalmentede una posición de
«amasde casa»a la de trabajadoras«a domicilio»
o empleadasefimerasen agroindustria,servicios
u otros sectorestradicionalmentereceptores de
mano de obra femenina (textil, manufacturas,
etcétera).

6. A modo de
conclusión

ras este primer esbozode las transfor-
maciones que está experimentandoel
empleofemeninoen el medio rural, pa-

rece evidentela necesidadde profundizar en el
estudio de las nuevasestrategiasocupacionales
que se van perfilando en esteámbito. Es preciso
prestarespecialatencióna las condicionesen que
se producela crecienteimplicación de la mujeren
actividadesno agrarias,teniendoen cuentatanto
los factores etnoterritorialesy de configuración
de los mercadosde trabajolocalescomo el papel
que la mujer juega en la pluriactividad de las
familias ruralesy las nuevasdemandasque plan-
tean las jóvenesgeneracionesde mujeresrurales.

Cualquierpolítica de fijación de la población
rural, objetivoprioritario en un modelode organi-
zación territorial equilibrado, pasa actualmente
por la diversificaciónde actividadesy el fomento
del empleo femenino, desdela basede una inte-
gración laboral no discriminatoria. Este es quizá
el único caminoparadetenerun «éxodo»que está
privando al medio rural de un potencialhumano
estratégicoen su desarrolloeconómicoy su equi-
librio social, y paraevitar que la mujer rural siga
siendouna ciudadana«de segunda»,excluidade
los derechossocialesque la mujer ha conquistado
en las últimas décadas.
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Sobre la adopciónde esta perspectiva teórica en la
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El Censo diferenciaentre: 1) empresariasagrarias
con asalariados; 2) empresarias agrarias sin asalariados;
3) miembros de cooperativasagrarias;4) directorasde
explotaciones agrarias; 5) resto de trabajadorasagrarias;
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16) operarias especializadas no agrarias; 17) operarias
sin especialización no agrarias; 18) personas que buscan
el primer empleo,y 19) personaseconómicamenteacti-
vas no clasificables.

Hemos agrupado selectivamente las categorias socio-
económicasde la población activa, distinguiendo:

Empresariascon asalariados (1+7).
— Trabajadoras familiares (2±8).
— Profesionales y técnicas (6+11).
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cualificación (13±14).
— Trabajadorasindustriales (16+17).
— Trabajadoras agrícolas (5).
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— Resto (3+4+9+10+12+15+19).

O «El Futuro del Mundo Rural». Informe de la Comi-
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and Unwin (1986).
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